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Como sabemos la responsabilidad de la 

elaboración de trabajo, el que adopta todas 

las decisiones de gestión y vela por que se 

pongan en práctica, desde luego es más 

fácil decirlo que hacerlo. El consultor puede 

cometer errores al establecer ese modelo. 

Además, muchas de as condiciones 

pueden cambiar después haberse 

presentado y aceptado la propuesta, las 

corresponsabilidades del consultor en la 

aplicación ayuda a superar esas 

dificultades. El cliente debe estar al tanto 

de estos, además de determinar los 

resultados finales del proyecto, el plan y el 

contrato relativos al cometido deben ser los 

mas precisos posibles en la especificación 

de las funciones desempeñadas por el 

consultor  y el cliente de fase de aplicación.    

IMPLEMENTACION DE LA 

CONSULTORIA  

PRESENTACION DE 

INFORMES  
DETERMINACION DEL 

TIPO DE CONSULTORIA 

Cuanto más compleja e innovadora sea 

la tarea, mayor será la probabilidad de 

que el programa de trabajo tenga que 

ajustarse varias veces durante la fase 

de aplicación. La supervisión pondrá de 

manifiesto esta necesidad. Un conjunto 

de propuestas relativas a la aplicación 

debe formar parte del plan de medidas 

presentado al cliente, antes de que 

comience la aplicación, se debe 

preparar un programa detallado de 

trabajo. especificación será en 

particular útil al establecer un 

programa de capacitación, así como 

controles para supervisar la aplicación. 

Es el principio factor de tomar consideración 

es la índole del problema, en especial sus 

características técnicas, aspectos 

financieros, humanos, y de otra índole de la 

gestión involucradas, importancia para la 

organización. El consultor en colaboración 

con el cliente tendrá que decidir si ha de 

orientar la búsqueda hacia las soluciones 

que pueden estar al alcance de la mano, por 

ejemplo, la compra de un conjunto de 

programas de una empresa informática. Al 

idear formas de mejorar la situación del 

cuente, el consultor a menudo recurre a la 

experiencia y examina los métodos que se 

han utilizado con éxitos en otras partes sobre 

la base del conocimiento derivado a diversas 

fuentes. Un consultor independiente puede 

haber contemplado un diagnostico del 

problema del cliente, cuando hay necesidad 

proponer un sistema mejor.  

Cuando la aplicación está a punto de 

comenzar, el consultor verifica que se hayan 

cumplido todas las condiciones y todos los 

requisitos previos. Al inicio del 

funcionamiento del nuevo sistema y durante 

cierto tiempo después, el consultor está a 

disposición para contestar cualquier 

pregunta y para ayudar al personal del 

cliente a abordar de inmediato cualquier 

nuevo problema que surja. Se trata tanto de 

una cuestión de táctica como de técnicas, 

puesto que pequeñas deficiencias y errores 

en el momento en que se pone en marcha 

un nuevo sistema tienen tendencia a crecer 

y a transformarse en grandes dificultades si 

no se resuelven de forma inmediata. En este 

aspecto, el consultor puede tener más 

experiencia que el cliente. 

Si el cometido ha sido relativamente breve, éste 

puede ser el único informe y tiene, por tanto, 

que ser completo. Para cometidos más largos, 

el informe final puede hacer referencias de 

pasada a informes anteriores y entrar en 

detalles sólo sobre los acontecimientos que se 

han producido desde que se redactó el último 

informe. En todos los casos, como informe final, 

ata todos los cabos sueltos y abarca los hechos 

esenciales y las confirmaciones del final de la 

tarea. Debe saberse antes de que se redacte si 

el consultor ha de proporcionar un servicio de 

seguimiento. En caso afirmativo, el informe 

puede que no sea tan “definitivo” como lo sería 

de otro modo. Además de un breve análisis 

global del trabajo realizado, el informe final 

debe señalar los beneficios reales obtenidos 

con la aplicación y hacer sugerencias sinceras 

al cliente sobre lo que debe hacer.  

Es el consultor quien tiene la responsabilidad 

primordial de sugerir en qué momento y de qué 

forma debe retirarse de la organización cliente. 

Ha de recordar que el cliente puede tener dudas 

en cuanto al momento correcto para terminar el 

proyecto, en particular si la presencia del 

consultor ha contribuido claramente a introducir 

mejoras importantes en la gestión y el cliente se 

ha acostumbrado a solicitar su asesoramiento 

sobre cuestiones importantes. El cliente puede 

considerarse más seguro si el consultor sigue 

estando a disposición para ayudarlo ante 

cualquier nuevo problema que pueda surgir. La 

terminación se refiere a dos aspectos 

importantes del proceso de consultoría: el 

trabajo para el que se llamó al consultor y la 

relación consultor - cliente. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Existe una amplia gama de esas técnicas; 

algunas de ellas se conocen con nombres 

específicos. Su principal ventaja estriba en 

que ayudan a aplicar un enfoque sistemático 

y metódico asegurándose de que factores, 

relaciones o medidas importantes no se 

omitan y de que los síntomas no se 

confundan con sus causas. En un proyecto 

de consultoría, la fase de diagnóstico y la 

fase de planificación de la acción pueden 

ser utilizadas igualmente para que el 

personal tome conciencia de la necesidad 

del cambio, participe en la determinación y 

análisis de los problemas y oportunidades y 

elabore propuestas que correspondan a las 

necesidades y los objetivos de la 

organización. En el «establecimiento 

externo de puntos de referencia», con los 

cabezas de fila del sector, competidores, 

abastecedores, clientes.  

IMPLANTACIÓN En algunas ocasiones, 

el tipo de trabajo y la capacidad del 

personal del cliente, permiten que la 

intervención del consultor termine con la 

presentación de su informe. Sin embargo, 

en la mayoría de los casos, para asegurar 

el buen éxito de las conclusiones y 

recomendaciones provenientes de su 

trabajo, el consultor debe participar en la 

implantación de las mismas. La 

intervención del consultor en la 

implantación de las conclusiones de su 

trabajo incluye los siguientes aspectos 

principales: — Explicación detallada de 

las recomendaciones. — Programa de 

implantación. 

En el proceso de consultoría intervienen 

dos asociados: el consultor y su cliente. El 

cliente ha decidido comprar unos servicios 

profesionales en ciertas condiciones, por 

ejemplo, por un número convenidos de días 

y con unos honorarios diarios. Durante ese 

tiempo dispondrá plenamente de los 

conocimientos técnicos del consultor, y en 

teoría, debería resultar fácil poner esos 

conocimientos en práctica para resolver el 

problema que preocupa al cliente. Es lícito 

suponer que ambas partes están 

interesadas en alcanzar el mismo objetivo. 
El consultor sigue siendo una persona 

ajena a la organización, alguien de quien se 

espera que obtenga un resultado valido en 

la organización cliente sin formar parte de 

su sistema administrativo y humano. 

Independientemente de su competencia y 

calidad técnicas.  

ELABORACION SOLUCIONES 

DE PROBLEMAS 

DETERMINADOS  

RELACION CONSULTOR 

CLIENTE 

Un plan por escrito del trabajo a 

desarrollar, es esencial para la mejor 

realización de cualquier objetivo, por 

consiguiente, deben prepararse 

programas para todos los proyectos de 

consultoría. La planeación del trabajo 

proporciona siempre mejores resultados 

en cuanto a tiempo y logro de objetivos. 

Dada la especial naturaleza de cada 

trabajo, es conveniente que los programas 

sean distintos en cada ocasión; en 

consecuencia, deben prepararse en 

términos particulares, sin pretender hacer 

programas estándar, en consideración a 

que constituye un plan operativo para 

realizar un proyecto específico. Es 

responsabilidad del consultor asegurarse 

de que el programa de trabajo no deje de 

usarse durante el proyecto por haber 

perdido actualidad. 

El consultor de diagnóstico calcula los 

honorarios estimando el tiempo necesario 

para terminar la tarea y multiplicándolo por 

una tasa de honorarios por día hombre o 

por semana-hombre. La decisión sobre la 

duración de la tarea debe tomarse con 

cuidado. Si se sobrestima la duración, se 

corre el peligro de que el cliente no acepte; 

y una subestimación pondría en una 

situación difícil a los consultores operativos 

y a toda la unidad de consultoría. La 

capacidad del cliente para pagar los 

honorarios a tiempo puede ser una 

limitación que exija una reducción de las 

atribuciones o bien una tarea intermitente 

durante un periodo más largo. Mucho 

depende de los beneficios.  

EL consultor ayuda al cliente 

proporcionándole conocimientos técnicos y 

haciendo algo para y por cuenta del cliente: 

suministra información, hace un diagnóstico 

de la organización, emprende un estudio de 

viabilidad, diseña un nuevo sistema, 

capacita al personal en una nueva técnica, 

recomienda cambios orgánicos y de otro 

tipo, hace observaciones sobre un nuevo 

proyecto previsto por la dirección, etc. En la 

función de incentivación, el consultor, en su 

capacidad de agente de cambio. trata de 

ayudar a la organización a resolver sus 

propios problemas dándole a conocer los 

procesos de organización, sus probables 

consecuencias y las técnicas de 

intervención para estimular el cambio. 

PROGRAMAS DE 

TRABAJO  


